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1. INTRODUCCIÓN
Hace unos 9.000 años, algunas de las últimas comunidades de cazado-
res-recolectores del Mesolítico1 ocuparon las orillas del Mediterráneo. Se 
trataba de lugares excepcionales en los que poder vivir y desarrollar sus ac-
tividades económicas y subsistenciales. Su dieta se basaba en la ingesta de 
alimentos de origen animal y vegetal que obtenían a partir de la caza, la reco-
1.  Llamamos Mesolítico al periodo cronológico que cubre los momentos en que se desa-
rrollaron las formas de vida de los últimos grupos de cazadores-recolectores, hasta el desarro-
llo de nuevas actividades de subsistencia características del Neolítico, basadas en prácticas 
agrícolas y ganaderas, y que en la Península Ibérica se iniciaron a partir de 5.600-5.500 años 
antes de Cristo.
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lección de frutos y vegetales, y en la consecución de fauna marina (pescados, 
moluscos, crustáceos, etc.).
Se trataba de grupos nómadas que iban moviéndose y asentándose en dis-
tintos lugares. Esos movimientos estaban relacionados, probablemente, con 
la explotación de determinados recursos, su disponibilidad en ciertos momen-
tos del año, las características ambientales y paisajísticas del lugar, su acce-
sibilidad, etc. En todo caso, a menudo se trata de lugares que no se ocupan 
solamente una vez, sino que se frecuentan de manera recurrente.
Este es el caso del interesante yacimiento de El Collado, en Oliva. Su im-
portancia reside en el hecho de ser un asentamiento al aire libre ocupado en 
distintos momentos a lo largo de más de un milenio, cuando la mayor parte 
de los yacimientos de este periodo se documentan en cuevas o abrigos. En 
este lugar, no sólo se ha hallado la necrópolis mesolítica más importante de 
España, sino que cronológicamente es la primera de toda la Península Ibéri-
ca. Sin embargo, siendo uno de los yacimientos más relevantes del oeste del 
Mediterráneo, ha sido escasamente publicado y estudiado (García Guixé et 
ál., 2006; Aparicio, 2008; Aparicio, 2014). Estamos ante un contexto arqueo-
lógico con una potencialidad enorme del que estamos seguros que en el futuro 
se obtendrán nuevos datos sobre las comunidades que allí vivieron, de gran 
relevancia para el estudio de los últimos grupos de cazadores-recolectores en 
el levante ibérico.
2. EL YACIMIENTO DE EL COLLADO
Situado en la localidad de Oliva, en el extremo meridional del Golfo de 
Valencia, se encuentra a unos cien metros sobre el nivel del mar y a tres 
kilómetros de la actual línea de costa (véase fig. 1). Esta distancia ha ido 
cambiado a lo largo de la prehistoria como resultado de los movimientos de 
transgresión de la orilla mediterránea, producto de los episódicos cambios 
climáticos y de sus consecuencias. En la época en la que se ocupa El Collado, 
los niveles marinos debieron fluctuar ligeramente, dando como resultado la 
formación de lagunas salobres y marjales en su entorno. Ello debió permitir, 
a las comunidades humanas allí asentadas, un acceso fácil a diferentes eco-
sistemas terrestres y marinos; y por lo tanto, a un amplio abanico de recursos.
Aunque fue descubierto a principios del siglo XX (Boscà, 1916), no será 
hasta finales de los años 80 del siglo XX cuando José Aparicio realiza dos in-
tervenciones arqueológicas con carácter de urgencia, en concreto en los años 
1987 y 1988. Estas excavaciones se llevaron a cabo en una superficie de 143 
m2. En este espacio se documentaron los catorce enterramientos efectuados 
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en un depósito arqueológico en el que sobresalen, especialmente, abundantes 
restos de animales vertebrados y de moluscos, así como instrumentos líticos. 
Este tipo de yacimientos, conocidos como “concheros” por las importantes 
acumulaciones de valvas de moluscos, son típicos de este periodo. En la Pe-
nínsula Ibérica son muchos los yacimientos “concheros” localizados en zonas 
próximas a las costas cántabras y, especialmente, en los estuarios de Muge 
y Sado, en Portugal (Jackes y Meiklejohn, 2004; Lubell et ál., 2007; Bicho, 
2009; Meiklejohn et ál., 2009; Bicho et ál., 2010), siendo menos frecuentes 
en la costa mediterránea.
El resultado de las distintas ocupaciones realizadas en El Collado por parte 
de aquellos grupos de cazadores-recolectores del Mesolítico se refleja en la 
estratigrafía del lugar, consecuencia de la acumulación de evidencias de estos 
grupos a lo largo de diversos siglos en el mismo lugar. Los trabajos de Apa-
ricio permitieron documentar hasta cuatro niveles estratigráficos (designados 
con números romanos del I al IV) en un depósito de entre un metro y un metro 
y medio de espesor. Si bien esos niveles se escalonan en el tiempo, y por lo 
Figura 1. Localización del yacimiento de El Collado en el extremo occidental de la Penín-
sula Ibérica (Oliva, Valencia). Mapa modificado por G. Remolins, a partir del publicado por 
Fernández-López de Pablo (2016).
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tanto reflejan esa recurrencia ocupacional, la información arqueológica nos 
impide, como es habitual, conocer hasta cuántas veces se establecieron allí.
Sea como fuere, uno de los aspectos más relevantes de El Collado reside 
en el hecho de que junto a los espacios de habitación, durante un cierto perio-
do de tiempo las comunidades mesolíticas enterraron a sus muertos en peque-
ñas fosas excavadas en el suelo. Aunque desconocemos si toda la población 
fallecida fue inhumada y recibió el mismo tratamiento a la hora de su muerte, 
es excepcional para este periodo haber hallado hasta catorce tumbas, trece de 
las cuales corresponden a enterramientos primarios individuales y la restante 
—la tumba 12— acoge a un individuo en posición primaria y un cráneo ais-
lado de otra persona en posición secundaria (véase fig. 2).2
Desafortunadamente, en la monografía no se aporta información sobre el 
tipo de estructura funeraria y el modo de enterramiento (Aparicio, 2008). 
Aunque se cita la presencia de ciertos instrumentos líticos asociados a los in-
humados, pensamos que su presencia no tiene por qué responder a elementos 
2.  Denominamos inhumaciones primarias a las que conllevan el enterramiento del indi-
viduo entero en el momento de su muerte. Por otra parte, las inhumaciones secundarias co-
rresponden a enterramientos en los que parte de los restos o su totalidad han sido trasladados 
desde su emplazamiento original a otro distinto, siendo objeto de un nuevo enterramiento.
Figura 2. Enterramientos 4, 5, 6 y 13 de El Collado (Aparicio, 2008; Gibaja et ál., 2015).
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de ajuar funerario, depositados ex profeso junto a los inhumados. Creemos 
que pueden ser materiales intrusivos resultado de las actividades tecnológicas 
y subsistenciales de los grupos que allí vivieron. La cuestión es que finalmen-
te acabaron asociados a los restos funerarios, a una profundidad similar a la 
de los individuos inhumados (Terradas et ál., 2016). El hecho de que esos 
instrumentos no sean diferentes morfológicamente a los hallados en el resto 
del yacimiento, es un argumento más para pensar que, efectivamente, son 
intrusiones y no elementos de ajuar.
El análisis de las fotografías y planos realizados durante las excavaciones 
de los años 1987 y 1988 nos permitió diagnosticar que, como mínimo, nueve 
de los individuos inhumados estaban en una posición flexionada o hiperflexio-
nada (véase fig. 2, sepultura 13; Gibaja et ál., 2015). La disposición de los 
restos esqueléticos y las dislocaciones documentadas indican no sólo que los 
individuos se descompusieron en un espacio colmatado, sino que algunas per-
sonas fueron inhumadas en algún tipo de sudario o mortaja, saco o bien atados.
Los datos antropológicos demuestran que cuatro de los individuos son de 
sexo femenino y siete masculinos. Además, los caracteres morfológicos del 
inhumado de la sepultura 8 y del cráneo aislado de la sepultura 12 permiten 
pensar que éstos pudieran ser también individuos masculinos. A los dos indi-
viduos de menor edad, los hallados en las tumbas 9 y 10, no se les ha podido 
diagnosticar su sexo; uno murió a los nueve meses de gestación y el otro 
durante la adolescencia.
La mayoría de individuos tenían entre veinte y treinta años, si bien cua-
tro de ellos habrían superado esa edad, llegando en algún caso a superar los 
cuarenta años, en concreto, los individuos masculinos de las sepulturas 4, 12 
y 14, y el femenino de la tumba 7. Entre los subadultos, todos ellos también 
masculinos, uno tenía entre quince y dieciocho años y dos entre dieciocho y 
veintidós años; de los otros dos —el de la tumba 9 y el cráneo en posición 
secundaria de la tumba 12— no tenemos criterios para definir su rango de 
edad. Se trataba, en definitiva, de un grupo en el que estaban representados 
especialmente los individuos adultos masculinos de la población.
Los estudios de dieta efectuados sobre nueve de los individuos inhumados, 
a partir del análisis de isótopos estables en sus restos óseos (d13C y d15N)3, 
3.  Siguiendo las palabras de Salazar-García (2010, 411): “Los análisis de isótopos esta-
bles más usados en el estudio de paleodietas son los del carbono (12C/13C) y del nitrógeno 
(14N/15N). La premisa principal de este tipo de analíticas, basada en estudios experimen-
tales, es que las unidades básicas que conforman todos los tejidos corporales de cualquier 
animal, incluyendo los huesos, provienen de los alimentos que éstos han ingerido a lo largo 
de su vida; se sigue aquella premisa de que ‘somos lo que comemos’. Durante el proceso de 
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apuntan que aquellas personas tenían un régimen alimenticio en el que con-
sumían distintos recursos marinos y terrestres. Aunque por la cantidad de 
restos malacológicos se podría inferir que el consumo de moluscos marinos 
era preponderante en la dieta, la información isotópica indica que la ingesta 
de proteínas de origen marino era muy variable, no superando habitualmente 
el 25 % del total de alimentos que comían (García Guixé et ál., 2006).
Finalmente, apuntar que varios de los individuos enterrados presentaban 
un fuerte desgaste de las coronas dentarias que no parece relacionado con su 
dieta. El estudio microscópico de las estrías que presentan tales coronas den-
tarias y su distribución nos permite concluir que tales personas empleaban sus 
dientes como un instrumento más (Porras, 2011). La orientación y la longitud 
de las estrías observadas en los premolares y caninos demuestran que los 
dientes se usaron para tratar fibras vegetales, a modo de instrumento.
3. LA CRONOLOGÍA DE EL COLLADO
El periodo de ocupación de El Collado ha ido precisándose a lo largo de 
estos años, gracias a la realización de diversas dataciones por carbono-14 
(Aparicio, 2008; Gibaja et ál., 2015; Fernández-López, 2016). Actualmente, 
disponemos de un total de veinte dataciones (véase tabla 1), de las cuales: 
catorce se obtuvieron a partir del análisis de muestras óseas humanas, proce-
dentes de diez de los individuos enterrados, cinco a partir de restos óseos de 
macromamíferos (Cervus elaphus y Bos primigenius) y una sobre malacofau-
na (Cerastoderma glaucum), todas ellas mediante el método del carbono-14. 
Frente a las dataciones de las inhumaciones, asignables al nivel II, el resto 
procede también de otros niveles de la secuencia estratigráfica.
Tabla 1. Dataciones radiocarbónicas disponibles hasta el momento procedentes 
de El Collado. Se especifican los valores de carbono 13 (δ13C) y nitrógeno (δ15 
N) en aquellos casos que han sido determinados. En negrita se resaltan aquellas 
calibraciones que se han realizado cruzando las curvas de calibración INCAL13 y 
Marine13 para evitar el posible “efecto reservorio” a través del software OxCal v.4.2 
(Bronk Ramsey, 2009). Datos extraídos de Gibaja et ál. (2015) y Fernández-López 
de Pablo (2016). La referencia “nd” significa “no determinado”.
incorporación de los átomos de la dieta al hueso, la proporción entre los isótopos del carbono 
y del nitrógeno cambia de una manera específica y conocida, denominada fraccionamiento 
isotópico. Los valores δ13C (proporción isotópica entre 13C y 12C de la muestra en rela-
ción a la proporción de éstos en el carbono fósil marino) y δ15N (proporción isotópica entre 
15N y 14N de la muestra en relación a la proporción de éstos en el nitrógeno atmosférico) 
permiten establecer el origen terrestre, lacustre-fluvial o marino de los principales recursos 
alimentarios”.
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Aparicio (2008) publicó las primeras dataciones, que fueron realizadas 
mediante el método de carbono-14 convencional, sobre los restos humanos 
de tres enterramientos: el 4, el 6 y el 13 (de este último, se obtuvieron dos 
fechas). Posteriormente, se fecharon nuevos enterramientos y restos de fau-
na terrestre y marina mediante el sistema de carbono-14 AMS.4 En el caso 
concreto de los restos humanos, primero se calculó el peso que los recursos 
marinos tenían en la alimentación de aquella población (García Guixé et ál., 
2006). Y es que, si su ingesta es elevada, afecta a los resultados de la datación 
debido a que los organismos marinos y continentales acumulan cantidades 
distintas de C14 durante su ciclo vital. Gracias a estos datos, fue posible cali-
brar las dataciones cruzando las curvas de calibración INTCAL13 y Marine13 
(Reimer et ál., 2013) considerando el valor ΔR 94± 61 para el Mediterráneo 
Occidental. Así, pudo definirse la cronología de las ocupaciones del lugar de 
un modo más preciso, evitando lo que se conoce como “efecto reservorio” 
(Gibaja et ál., 2015; Fernández-López, 2016).
El estudio estadístico de las dataciones a través del análisis bayesiano 
(Bronk Ramsey, 2009) sugiere que los enterramientos del nivel II se situarían 
entre el 9744-9300 y 8545-8137 en edad calibrada antes del presente —cal 
BP— (2σ). La duración de la necrópolis sería de entre 781 y 1.020 años (con 
una probabilidad del 95.4 %) (Gibaja et ál., 2015).
Por otro lado, la prueba de Chi-Cuadrado, realizada con la función R_
Combine (también mediante el software OxCal v.4.2), demuestra que, si bien 
no todos los enterramientos de la necrópolis eran contemporáneos, sí lo serían 
algunos subgrupos. Así, los individuos fueron inhumados durante 4 momen-
tos distintos (Gibaja et ál., 2015):
- Una primera fase, la más antigua, representada por los enterramientos 
4, 3 y 7, que se habrían realizado entre el 9475-9033 cal BP, con una 
duración aproximada de doscientos años.
- Una segunda, que estaría constituida por los enterramientos 1, 5, 13 y 
12, que habría tenido lugar entre el 9090-8582 cal BP.
- Entre estas dos fases, el enterramiento 6 se situaría temporalmente en 
una posición intermedia (9129-8811 cal BP), lo que demostraría un uso 
continuado del cementerio.
4.  A diferencia de las dataciones por carbono-14 convencional, las realizadas mediante 
AMS (Accelerator Mass Spectrometry) requiere de muy pocos gramos de muestra para obte-
ner resultados. Ello posibilita la destrucción de una menor cantidad de muestra (procedente 
de un único resto), evitando que puedan contaminarse durante el proceso de análisis. Las 
dataciones que los firmantes llevaron a cabo sobre muestras humanas se efectuaron en el 
Centro Nacional de Aceleradores de Sevilla (CNA). Los restos de los individuos muestreados 
estaban depositados en el Museu de Prehistòria de València.
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- Finalmente, los enterramientos 9 y 11 representarían la última fase de 
utilización de la necrópolis, entre el 8591-8408 cal BP.
Estos distintos momentos de uso del sitio coincidirían con un cierto patrón 
espacial, ya que los enterramientos más antiguos se concentran en la parte sur 
de la necrópolis y los más recientes en el norte (Gibaja et ál., 2015).
No se conoce ningún otro contexto funerario mesolítico en la Península 
Ibérica con un uso tan prolongado en el tiempo. Además, El Collado no úni-
camente sería la necrópolis con mayor duración, sino también la más antigua 
del Mesolítico de la Península Ibérica. La comparación de estas dataciones 
por radiocarbono, con las procedentes de otros contextos funerarios docu-
mentados en la costa mediterránea, Portugal y Cantabria, demostró que:
1. Los enterramientos más antiguos se encontrarían en la costa mediterrá-
nea, caso de los yacimientos de El Collado y también de Casa Corona 
(Villena, Alicante), Peña del Comptador (Alcoy, Alicante) y Cingle del 
Mas Nou (Ares del Maestrat, Castellón de la Plana) (Aparicio, 2008; 
Aura, 2010; Olària, 2010; Fernández-López et ál., 2013; Salazar-García 
et ál., 2014).
2. Algo más modernos, entre el 8292-7893 y el 7039-6738 cal BP, se si-
tuarían los documentados en la fachada portuguesa, caso, por ejemplo, 
de Moita de Sebastião, Cabeço da Arruda y Cabeço da Amoreiras (Bi-
cho, 2009; Bicho et ál., 2010; Carvalho, 2009).
3. Finalmente, entre los más recientes se encontrarían los de la costa can-
tábrica que, si bien empezarían más o menos al mismo tiempo que los 
portugueses (8367-7812 cal BP), finalizarían más tarde (7128-6385 
cal BP). Entre los yacimientos más relevantes cabe citar: Los Canes, 
Aizpea, el conchero J3, El Truchiro y la Cueva de la Braña (Arias y 
Garralda, 1996; Barandiarán y Cava, 2002; Iriarte et ál., 2010; Vidal y 
Prada, 2010; Arias, 2012).
Para acabar, decir que en el último trabajo publicado sobre la cronología 
de El Collado se presentó la cronología de los distintos niveles del yacimien-
to (Fernández-López, 2016). Según este autor, el modelo bayesiano de fases 
(Agreement Index 103%) demostró que la formación del conchero tendría 
una duración de entre 1.022-1.965 años. A lo largo de este período, dicho 
autor pudo distinguir tres fases de ocupación: La Fase 1 (Nivel IV), que com-
prendería el inicio del conchero y las primeras evidencias funerarias del sitio 
entre el 10212-9443 y 9727-9375 cal BP; la Fase II, que estaría determinada 
por los enterramientos y los concheros localizados en el Nivel II y que tendría 
una duración de entre 779 y 895 años; y la Fase III (Nivel I), caracterizada 
igualmente por un nivel de conchero situado cronológicamente entre el 8509-
8391 y el 8499-8060 cal BP (véase fig. 3).
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4. LOS INSTRUMENTOS DE PIEDRA DE EL COLLADO
Recientemente, hemos iniciado un estudio de los instrumentos líticos ha-
llados en los distintos niveles del yacimiento. La finalidad ha sido conocer las 
técnicas de manufactura y la función a la que se destinaron.
Para empezar, cabe decir que el conjunto lítico recuperado en El Collado 
está compuesto por 11.887 restos de sílex (Aparicio, 2008). Aunque la mo-
nografía no lo mencione, parece obvio que no todos los restos se recupera-
ron sistemáticamente, ya que se constata una sobrerepresentación de aquellos 
productos retocados (que se definen porque muestran pequeños reavivados en 
los filos) y elementos tipológicamente singulares (véase fig. 4).
Figura 3. En la parte superior del gráfico, se proyecta la cronología de las tres fases temporales 
de El Collado propuestas por Fernández-López de Pablo (2016). En la parte inferior, la línea 
irregular de color azul marino refleja la evolución de la temperatura en el hemisferio norte a lo 
largo de este periodo (Rasmussen et ál., 2014). La línea sueva, también azul eléctrico, muestra 
los cambios regionales del nivel del mar (Albarracín et ál., 2014). El gráfico ha sido extraído del 
artículo firmado por Fernández-López de Pablo (2016).
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El estudio de una selección de los restos retocados procedentes del nivel II 
muestra que los bloques de sílex fueron tallados unipolar o centrípetamente 
Figura 4. Instrumentos de sílex hallados en los niveles I, II y III (Escala 1:1).
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con el objetivo de obtener lascas, es decir, desde una única plataforma o desde 
diversas plataformas con extracciones dirigidas hacia el centro del bloque. En 
el primer caso, se obtienen lascas más largas y estrechas, mientras que con la 
explotación centrípeta las lascas producidas suelen ser más cortas y anchas, 
con frecuencia de menor tamaño. La producción de láminas o laminillas es 
casi ausente. Una parte de esas lascas se retocan, conformando unas morfolo-
gías concretas conocidas como “muescas y denticulados”, morfologías típi-
cas de este momento entre el 8100-6700 cal BC (Aura et ál., 2006; Bernabeu 
et ál., 2017).
En relación a la función de los instrumentos de piedra, se ha realizado un 
análisis microscópico sobre un pequeño conjunto de 82 piezas, la mayoría 
de ellas retocadas, procedentes de los cuatro niveles identificados durante la 
excavación (10 piezas se hallaron en el nivel I, 55 en el nivel II, 3 en el nivel 
I y 14 en el nivel IV).5 Aunque esta diferencia cuantitativa en el número de 
piezas documentadas en los cuatro niveles hace difícil una lectura diacrónica, 
su comparación nos ha permitido hacer determinadas propuestas interpreta-
tivas. Un material, por otra parte, que presentaba alteraciones notables en 
su superficie como consecuencia de factores físicos y químicos cuyo origen 
desconocemos. Y es que son muchos los siglos que han pasado estas piezas 
en el sedimento.
De manera resumida, parece evidente que buena parte de los instrumentos 
retocados de la comunidad mesolítica que vivió en el asentamiento de El Co-
llado se empleó para trabajar materias como la madera o el hueso, y en menor 
medida la piel seca. El hecho de que los filos usados de estas piezas no sean 
muy largos nos lleva a pensar que se destinaron a actividades artesanales que 
requirieron de un trabajo cuidadoso, caso de la preparación de puntas, agujas, 
astiles o mangos. En este sentido, sorprende la importancia de este tipo de 
utillaje frente a la escasez de instrumentos óseos, no sólo en El Collado, sino 
también en general en todos los yacimientos de este periodo. Sólo en casos 
puntuales, como es el yacimiento navarro de Aizpea, se han hallado algunos 
útiles de hueso, como anzuelos o punzones; ambos vinculados con su uso en 
actividades de pesca (Barandiarán y Cava, 2002).
Uno de los instrumentos que aparecen exclusivamente en el nivel más re-
ciente, el IV, es el que se conoce como “laminillas de dorso”. Se trata de 
5.  Cabe puntualizar que tales piezas se corresponden con las ofrecidas por el director del 
yacimiento, José Aparicio, cuando solicitamos poder analizar a nivel funcional dicho utillaje. 
La mayoría de ellas son soportes retocados, a excepción de algunas de las láminas sin retocar 
que fueron seleccionadas y guardadas por el propio Aparicio. El resto de las piezas que no 
hemos podido estudiar se encuentra en el Museu Arqueològic de València.
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pequeñas láminas sobre las que se modifica uno de los bordes mediante pe-
queñas extracciones (retoque). El análisis que hemos efectuado, sobre las 
cuatro laminillas de dorso encontradas, nos ha demostrado que una de ellas 
fue usada como elemento de proyectil; de las otras tres, no tenemos criterios 
para definir su uso. Esta falta de criterios es habitual si se tiene en cuenta que, 
a menudo, estos proyectiles no se fracturan si no entran en contacto con la 
parte esquelética del animal u otras superficies duras, como lo demuestran los 
estudios experimentales (Ibáñez y González, 1996; Gibaja y Palomo, 2004; 
Laborda, 2011). Es decir, pudieron haberse usado como proyectiles, pero al 
no romperse no sabemos si efectivamente se emplearon para tal acción.
En el resto de niveles, sólo en el nivel I apareció un proyectil (en ese caso, 
bajo la forma de lo que llamamos geométrico). Esta escasez, o incluso au-
sencia, de proyectiles en todas las ocupaciones del yacimiento quizá se deba 
a que se preferían elaborar con otras materias como la madera, el hueso o 
el asta. Ello explicaría el hecho de que muchos de los instrumentos que he-
mos documentado se hubieran empleado, precisamente, sobre tales materias. 
Algunos autores ya han apuntado que la presencia de lascas con retoques 
denticulados o con muescas se corresponde con una escasez o ausencia de mi-
crolitos geométricos o dorsos usados como proyectiles (Montes et ál., 2006).
Por otra parte, la infrarrepresentación de los instrumentos usados sobre 
materias de dureza blanda, como la carne o la piel fresca, creemos que no 
refleja la realidad de un asentamiento de cazadores-recolectores. Tal escasez 
se deba, probablemente, a varios motivos, como por ejemplo: 1) que los ras-
tros generados por el contacto con estas materias se desarrollan muy poco, en 
relación a los provocados por el contacto con otras materias y que se destru-
yen con facilidad ante cualquier pequeña alteración, y cabe recordar que el 
material de El Collado está muy alterado; y 2) que habitualmente, a lo largo 
de la Prehistoria, estas materias son trabajadas mediante instrumentos no re-
tocados; precisamente, el tipo de útiles que nosotros no hemos podido estu-
diar, porque la mayoría de restos seleccionados para el estudio correspondía 
a piezas modificadas por el retoque.
Para acabar, decir que en otros contextos mesolíticos peninsulares, en los 
que el instrumental utilizado está compuesto mayoritariamente por lascas re-
tocadas (denticulados y muescas), la representatividad y peso de las activida-
des es muy similar al descrito para El Collado; es decir, sobresalen los útiles 
destinados al trabajo de la madera, el hueso/asta y la piel seca. Es el caso del 
nivel IV de la Bauma del Serrat del Pont (Gibaja, 2008), del también nivel IV 
de Mendandia (Alday, 2006; Mazo, 2006), del Roc del Migdia (Rodríguez, 
1993) y de la Barca do Xerez de Baixo (Igreja, 2013).
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5. CONCLUSIONES
Hablar de El Collado es abordar uno de los yacimientos más interesantes 
e importantes de la Prehistoria de la Península Ibérica. Son pocos los asenta-
mientos al aire libre del periodo que conocemos como Mesolítico, donde se 
hayan documentado diversas ocupaciones humanas. Aquellos últimos grupos 
de cazadores-recolectores encontraron, en el territorio que actualmente ocupa 
la localidad de Oliva, un lugar excepcional donde vivir y reproducirse. Si la 
cercanía al mar y a las lagunas salobres y marjales que debieron existir en 
aquel momento les facilitaría el acceso a recursos marinos, en los alrededores 
también pudieron obtener diversos recursos terrestres a través de la caza y 
la recolección de vegetales y frutos. Es decir, eligieron establecerse en una 
zona próxima a diferentes ambientes marítimos y montañosos, de los que se 
proveían de todo aquello que requerían para su subsistencia y necesidades 
artesanales. Pero, además, estaban en un lugar muy especial, si tenemos en 
cuenta que siendo comunidades nómadas podrían moverse fácilmente en di-
rección norte-sur, siguiendo lo que actualmente se conoce como el corredor 
mediterráneo, y también en dirección este-oeste, a través de las cuencas de 
ciertos ríos próximos como el Júcar o el Serpis.
A este respecto, el estudio del utillaje de piedra nos ha permitido observar 
que aquellos grupos elaboraban diversos instrumentos con los que trabajar 
distintas materias: la madera, el hueso y la piel, especialmente. De manera 
ocasional, elaboraban también elementos de proyectil y seguramente utili-
zaban numerosos útiles para descarnar sus presas, si bien la alteración del 
material nos ha impedido confirmar este hecho. En todo caso, esa variedad 
de trabajos nos invita a pensar que las comunidades que se asentaron en El 
Collado lo hicieron durante un largo periodo de tiempo.
Pero éste no sólo es un sitio especial por sus condiciones de habitabilidad, 
sino también porque allí los grupos de cazadores-recolectores inhumaron a 
sus muertos. Encontrar hasta catorce sepulturas, una de ellas con los restos de 
dos enterramientos, hacen de El Collado la necrópolis más importante de este 
momento documentada en España. Pero no sólo eso, las fechas por radiocar-
bono realizadas sobre tales individuos, han demostrado que es el cementerio 
mesolítico más antiguo de la Península Ibérica. Y es que la información pre-
sentada confirma que la emergencia de los cementerios en el área mediterrá-
nea fue casi cerca de un milenio anterior a los hallados en otras áreas costeras, 
como las del atlántico y el cantábrico. La recurrencia en la práctica de inhu-
maciones responde a la vinculación de aquellas comunidades mesolíticas a 
dicho lugar y territorio.
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En todo caso, es evidente que nos queda mucho por hacer y muchas dudas 
por resolver de un yacimiento tan excepcional y único como es El Collado. 
Esperemos que futuros estudios puedan facilitar nuevos datos para generar 
un mayor conocimiento acerca de estos grupos de cazadores-recolectores, sus 
actividades y comportamientos funerarios.
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